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Escapulario del CarmenEDITORIAL

¡CRISTO HA RESUCITADO!

M es de abril. Plena primavera. Los cristianos celebramos la resurrección 
de Cristo. Estamos de Fiesta ¡ALELUYA! Cristo, nuestra Pascua, ha resu-

citado. Es le verdad central de muestra fe cristiana. 

No seguimos a un muerto. Sino a un muerto que vive. Si Cristo ha resucitado, 
nosotros los cristianos, que creemos y seguimos a Cristo, por nuestra fe y 
demás sacramentos, viviremos con Él para siempre

Esta es la gran novedad. La noticia bomba, que nos llena  de PAZ y ALEGRÍA. 
No caminamos hacia a la muerte y hacia la nada. Viviremos con Cristo en Dios 
por toda la eternidad. 

A todos los que leáis estas palabras, os deseo una felicidad plena. Siempre 
fresca y nueva. Viviremos con Cristo en Dios, con la Virgen María y todos los 
bienaventurados. Conociéndolo y amándolo, como Él se conoce y se ama. 
¡Amén!
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EXITOSO DEPORTISTA CAMBIA EL 
BÉISBOL POR EL SACERDOCIO

John Cuppett es un jugador de 
béisbol que encontró en este 

deporte un medio especial para vivir 
en profundidad su vida espiritual, y 
halló la paz cuando decidió seguir su 
llamada al sacerdocio. El año pasado 
ingresó al Seminario Universitario de 
San José, en la Diócesis de Charlotte. 
Para él, el béisbol fue propicio para 
vivir una espiritualidad profunda. Por 
años evitó su llamada al sacerdocio 
pues pensó que era incompatible con 
los deportes; pero este prejuicio cam-
bió cuando se integró en el equipo de 
béisbol de Belmont Abbey College.

Esta experiencia le hizo conven-
cerse de que los deportes no sólo son 
compatibles con su vocación, sino un 
medio extraordinariamente útil para 
los jóvenes interesados en la vida 
religiosa. La decisión de ingresar al 
seminario sólo “le trajo paz y gozo a 
su alma”. 

“El atleta comprende lo que 
significa entregarse por el bien de 
todo el equipo. No es necesario 
que le expliques el sufrimiento o la 
penitencia, porque él ya sabe lo que 
significa trabajar duro por algo. Ya 
sabe que no hay atajos; una meta a 
menudo requiere largas horas en el 
gimnasio o en el campo”.

“Nos encanta una historia de 
perdedores, una victoria venida 
de atrás o un ganador de último 
segundo. Creo que esto, sobre todo, 
es lo que hace que la fe sea tan 
atractiva para los atletas”.

“La historia más grande” de este 
tipo es la de Jesús, que “conquista 
el mal al realizar el mayor acto de 
amor y sacrificio que este mundo 
jamás conocerá. Luego, su grupo de 
pescadores variopintos difunde esta 
buena noticia por los confines más 
lejanos de la tierra”.

“El béisbol no soólo se ha conec-
tado muy bien con mi vida espiritual, 
sino que también me ha ayudado a 
formarla. Resistencia mental, trabajar 
bien con los demás, amistad, superar 
la adversidad: estas son cosas que he 
aprendido en el campo”.

“Recuerdo que cuando tenía siete 
años, me paré frente a mi familia 
mientras estudiábamos la Biblia y 
proclamé: ‘¡Quiero ser sacerdote!’. 
El problema después de eso fue 
que pasé la mayor parte de mi vida 
huyendo de Él o fingiendo que no 
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estaba allí”, dijo. “Cuando me venía a 
la mente la idea del sacerdocio, por 
lo general lo ignoraba y decía: ‘Los 
tipos como yo no se convierten en 
sacerdotes” .

Sin embargo, un día “no pude 
aguantar más y fui a la capilla de 
adoración de la universidad, muy 
frustrado, y dije: ‘Dios, ¿por qué me 
torturas así? No quiero esto; no lo 
quiero”, recordó. “Entonces, Dios 
trajo a mi mente la imagen de mi 
yo de 7 años diciendo:  ‘¡Quiero ser 
sacerdote!’. Luego, pensé: ‘¡Mira lo 
que encontré: una vocación!’. Me di 
cuenta de que había estado huyendo 
de algo que realmente deseaba, y de 
repente me sentí abrumado por la 
paz y la alegría”.

Con el tiempo, Cuppet se dio 
cuenta que Dios lo había estado 
llamando al sacerdocio toda su vida 
con otras señales, y afirmó que el 
apoyo de su madre le ayudó sin 
darse cuenta.

Relató que cuando estaba en 
secundaria, su parroquia recibió a un 
nuevo sacerdote que lo eligió para 
servir en el altar. Si bien al principio 
se resistió por su falta de experiencia, 
su madre lo obligó diciéndole: “Si no 
te subes a ese altar y sirves a Jesús, 
entonces estarás castigado durante 
una semana entera, jovencito”.

Cuppet dijo que el servicio en 
el altar y la formación religiosa que 
recibió lo ayudaron a entender “lo 

especial que es la Misa y cómo se le 
debe tratar con reverencia y devoción”. 

Al tercer día de ingresar al 
seminario su abuelo falleció, y tras 
ello, encontró en su libro de oraciones 
del seminario la Novena de 30 días a 
San José, santo patrón de las almas 
difuntas. Desde entonces, rezó a San 
José por el alma de su abuelo y de 
todas las almas difuntas.

“Como patrono aquí, obviamente 
tenemos a San José en una muy 
alta estima, sin embargo, todavía 
tengo mucho que aprender acerca 
de San José y planeo imitarlo en mi 
vida, especialmente en asuntos de 
obediencia”, agregó.

Cuppet aconsejó a los jóvenes que 
sienten curiosidad por la vocación 
sacerdotal o quieren descubrir el plan 
de Dios en sus vidas, que tengan una 
vida de oración.

“No fue hasta que desarrollé una 
vida de oración constante que me 
di cuenta del plan de Dios para mí. 
Para la mayoría de las personas, 
incluido yo mismo, Dios tiende 
a hablar con una voz sutil, pero 
cuanto más oro, más fácilmente 
reconozco esa voz”, dijo.

(www.aciprensa.com 04/03/2021)

Xavier Varella, O. Carm.
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La lucha contra la violencia
de género en Burkina Faso

Burkina Faso, en cuanto país demo-
crático, está involucrado en la de-

fensa de los derechos humanos, entre 
otros los derechos de la mujer que, 
por el peso de las tradiciones patriar-
cales en las diversas comunidades 
étnicas y religiosas, tardan mucho 
en ser una realidad reconocida. Entre 
las prácticas que ponen en peligro el 
respeto a los derechos de la mujer se 
pueden citar: la ablación, el matrimo-
nio forzado, el matrimonio infantil, la 
desescolarización de las niñas para 
cuidar a los ancianos, la explotación 
sexual de las menores, la violencia de 
género de todo tipo…

Ante las múltiples violaciones 
de los derechos de la mujer, los 
gobernantes han intentado hacer 
algo, aunque no sea fácil por la 

fuerza de las tradiciones culturales 
y religiosas. De esta forma, para 
respetar los acuerdos internacionales 
con diversos organismos y orga-
nizaciones no gubernamentales 
que defienden los derechos de la 
mujer, crearon en junio de 1997 un 
Ministerio de la mujer que se encarga 
de defender sus derechos. En julio 
de 2009 fue instituido también un 
Consejo Nacional para la Promoción 
del Género (CONAP/Género); dicho 
Consejo se propuso como objetivo 
principal la lucha para disminuir las 
desigualadas laborales, económicas 
y socio-políticas entre hombres y 
mujeres. A nivel político, también en 
2009, fue votada una ley para que 
los partidos políticos pusieran en sus 
listas electorales un 30 % de mujeres. 
Sólo 3 partidos, de los más de 120 que 
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existen en el país, llegaron a respetar 
dicha ley durante las elecciones 
legislativas de noviembre de 2020. 

Contra la violencia de género, el 
gobierno, con sus socios técnicos y 
financieros de los países desarrollados, 
sensibiliza a la población y, sobre 
todo, a las mujeres a través de carteles 
que denuncian cualquier violencia de 
este estilo. El día 2 de marzo de 2021 
se avanzó un poquito más creando 
un “número verde” especialmente 
indicado contra la violencia de gé-
nero. Se trata de una iniciativa más en 
contra de una práctica que cada año 
conoce un aumento considerable de 
casos; en el año 2020 se registraron 
5224 denuncias.

Para hacer una evaluación del re-
sultado del citado “número verde”, 
notaron que, 8 días después de su 
puesta en servicio, se habían recibido 
98 denuncias de violencias psicoló-
gicas y físicas, de las cuales sólo dos 
habían sido efectuadas por hombres. 

Hay que subrayar que la mayor 
parte de las violencias ocurren den-

tro de las familias. Esto hace que, 
para salvar el núcleo familiar y su 
convivencia, los trabajadores sociales 
del Ministerio de la mujer, antes 
de recurrir a una solución judicial, 
intenten encontrar una solución 
mediante el camino del diálogo, del 
perdón y de la reconciliación. 

Por parte de la iglesia local, la 
lucha contra la violencia de género 
se lleva a cabo sobre todo a través 
de medios preventivos que consisten 
en abrir centros femeninos para el 
acompañamiento integral de chicas y 
mujeres, para su promoción laboral y 
su autonomía económica.

Hay que reconocer que la solución 
a la violencia de género no se puede 
limitar a los medios judiciales y 
económicos. Se trata más bien de una 
cuestión de cambio de mentalidad 
que afecte a la manera de comprender 
las relaciones que tienen que existir 
entre hombres y mujeres. ¡Ojalá 
dicho cambio llegue pronto a Burkina 
Faso para preservar las familias, 
fundamento de toda vida social 
realizada en la justicia y en la paz!.
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L
¡Cristo ha resucitado! 

¡Aleluya!
Resucitemos con Él

La Pascua es el tiempo en el que los cristianos celebramos durante cin-
cuenta días la Resurrección del Señor. Que el amor ha vencido a la muer-

te. La Resurrección acontece en el tiempo de la primavera, que es el momento 
de la renovación de la creación que experimenta toda la naturaleza. La semilla 
se transforma en flor y dará mucho fruto.

El significado de la Resurrección

En el capítulo 15 de la primera carta a los Corintios nos encontramos 
una referencia esencial para hablar de este acontecimiento fundamental de 
nuestra fe. Los versículos del 3 al 8 narran el testimonio escrito más antiguo 
sobre la Resurrección de Cristo, que nos transmite Pablo, en la línea de la 
tradición de los testigos anteriores a él.

Podemos encontrar en este texto paulino unos elementos destacados como 
que “Cristo murió por nuestros pecados”, indicando no sólo la muerte de Jesús 
sino el motivo liberador para nosotros, pues Él carga con las consecuencias de 
nuestros pecados y las anula. “Fue sepultado” haciendo una clara indicación 
al acontecimiento real de su muerte. “Resucitó” está en el tiempo verbal 
pasivo, indicando algo pasado que continua en el presente. “Al tercer día” 
coincidiendo con el primer día de la semana, el día de la creación, en el tiempo 
de la consumación. “Según las Escrituras” pues el misterio de Cristo acontece 
como consecuencia del designio salvífico de Dios con el pueblo de Israel.
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Las apariciones del Resucitado

Después el texto de los Corintios nos habla de las apariciones del resucitado. 
En éstas el protagonista sigue siendo Jesús, que toma la iniciativa para volver 
a llamar a aquellos que desde la fe están dispuestos a acoger al Señor en sus 
vidas y dejarse transformar por Él. Con estas experiencias de la Resurrección 
Jesús no sólo quiere transmitir a sus seguidores una confirmación de que Él 
está vivo sino que también quiere seguir 
enseñándonos sobre los contenidos de la fe.

“Ha resucitado de entre los muertos y va 
delante de vosotros a Galilea. Allí le veréis” 
(Mt 28, 7). Se aparece a sus discípulos en 
Galilea, que es el ámbito familiar, donde 
viven, trabajan, en el lugar de su rutina. 
Y es también el terreno donde conviven 
creyentes e incrédulos, judíos y gentiles. Es 
nuestra Galilea, ese espacio indeterminado, 
pero concreto para cada uno de nosotros. 
En ese ámbito ordinario de nuestra vida 
le veremos como nos indica el ángel que nos exhorta a la contemplación – 
“Allí le veréis” – como primer ámbito para encontrarnos con el Resucitado. La 
mirada contemplativa nos ayudará a reconocer a Cristo. Porque como decía 
el Papa Francisco en su discurso a los carmelitas: “El contemplativo tiene un 
corazón compasivo. Cuando el amor se debilita, todo pierde su sabor. El amor, 
reflexivo y creativo, es un bálsamo para los cansados y agotados (cf. Mt 11, 28), 
para los que sufren el abandono, el silencio de Dios, el vacío del alma, el amor 
roto. Si un día, a nuestro alrededor, ya no hay gente enferma y hambrienta, 
abandonada y despreciada, los menores de los que habla tu tradición de 
mendicidad, no es porque no estén, sino simplemente porque no los vemos. 
[…] «Quien ama a Dios, debe buscarlo en los pobres», en los «hermanos de 
Jesús», como decía el beato Angelo Paoli.

Se aparece a María Magdalena

El encuentro con María Magdalena, la amiga de Jesús, es el encuentro con 
aquella que ha experimentado en su vida otra oportunidad. El evangelio dice 
que Jesús expulsó de ella a siete demonios. Lo que nos puede indicar que su 
vida estaba completamente rota. Cristo le devuelve su dignidad. Ella vuelve 
a la vida gracias a su experiencia con Él. Esto hace que el amor que María 
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Magdalena tenga por Jesús sea muy fuerte. 
San Agustín así lo afirma al constatar su 
presencia en la crucifixión: “… se mantuvo 
en el sitio gracias a un fuerte amor”.

Ese amor le lleva a ir de noche, en la 
oscuridad del día y en la oscuridad de su 
vida al sepulcro del Señor. San Anselmo 
de Canterbury nos dirá: “ya que no podía 
hablar más con el vivo, al menos debía llorar 
al muerto y quería balbucear al cadáver que 
tenía ante ella la enseñanza revitalizadora 
que había escuchado al vivo con sus 
palabras quebradas y su vida cansada: y 
acaso ahora piensa que se había perdido el 
cuerpo que se alegraba de tener ante ella”. 

El anhelo por recobrar el amor le lleva a 
la búsqueda del cadáver – donde ya no hay 
vida – para consolarse, pero las palabras de 
los ángeles le hacen dar un giro sobre ella 
misma (Jn 20, 14) para escuchar al resucitado 
que todavía sus ojos llorosos no le permiten 
reconocer. Estaba empezando a dar el paso 
de la fe. Y al escuchar su nombre sale de la 
tristeza para establecer una nueva relación 
con Jesús, al que le llama “Rabbuni”, es decir, 
“mi Maestro”. María Magdalena empieza a 
entender. Lo que atormentaba su afligido 
corazón se transforma en alegría.

La búsqueda apasionada le lleva a María 
Magdalena a encontrarse con el Resucitado. 
El corazón que ama es capaz de creer y 
comprender lo que dice la Escritura de que 
Jesús tenía que resucitar de entre los muertos. 
El que ama y se siente amado reconoce que el 
amor es más fuerte que la muerte. Dejarnos 
guiar por el misterio del amor nos hará 
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descubrir el gozo de la Resurrección. Si nos 
sabemos amados como María Magdalena por 
el amor incondicional de Jesús, sentiremos 
una profunda paz interior.

“Le dice Jesús: —Suéltame, que todavía 
no he subido al Padre” (Jn 20, 17). María le 
toca con dulzura, le abraza, le toma de la 
mano… quiere seguir teniendo la misma 
relación que tenía con Él antes de morir. 
Sin embargo Jesús está de camino hacia 
el Padre. El amor deja de ser palpable por 
los sentidos, por los abrazos, para pasar a 
un encuentro más profundo con aquel que 
le ha dado la existencia. María Magdalena 
aprende a soltar lo que ama para amar 
en libertad. Al celebrar la Resurrección 
estamos reconociendo que la muerte no es 
capaz de disipar el amor.

Se aparece al Apóstol Tomás

Jesús se aparece a sus discípulos estando 
“las puertas cerradas”. ¿Qué es lo que está 
cerrado en ellos? La puerta en muchos 
relatos se ha entendido como la existencia 
del propio ser humano. El mismo Jesús dice 
de Él : “Yo soy la puerta; el que entra por mí 
se salvará” (Jn 10, 9) y de este modo también 
se convierte Jesús en la puerta como 
símbolo de la transición de un terreno a 
otro. Es metáfora de la Resurrección. Cristo 
abre las puertas de nuestra existencia a la 
eternidad junto al Padre. 

“Como el Padre me envió a mí, así 
os envío yo a vosotros” (Jn 20, 21). La 
Resurrección nos envía a nosotros a seguir 
siendo testigos del amor de Dios para que,

Escapulario del CarmenPUNTO DE INTERÉS
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a través de nosotros, pueda seguir cru-
zando las puertas cerradas de la gente. 
Y el amor pueda seguir fluyendo entre 
las soledades y aislamientos de tantos.

Nuestra fe, como la de Tomás, 
necesita de experiencias para creer en 
la Resurrección. Y es legítimo ese anhelo 
por experimentar al Resucitado. Jesús le 
concede a Tomás lo que le ha impedido 
a María Magdalena: tocar sus manos y 
costado. Nosotros podemos también

					      tocarle en la celebración de la eucaristía. 
Al partir el pan se nos muestran sus heridas, los golpes recibidos, los rechazos, 
los insultos… Al beber del cáliz de su Sangre, que manó de su costado abierto, 
nos dejamos transformar en lo más profundo de nuestro ser. Y se cumplen 
sus palabras “el que come mi carne y bebe mi sangre vive en mí y yo en él” 
(Jn 6, 56). Creer esto es percibir que realmente el Resucitado está en medio 
de nosotros. Por este motivo los obispos comenzaban en la antigüedad la 
eucaristía con el mismo saludo del Resucitado: “la paz sea con vosotros” y de 
esta forma todos los creyentes sabían que el Resucitado estaba en medio de 
ellos (Jn 20, 19.21).

La Resurrección de Cristo nos impulsa a vivir la novena bienaventuranza que 
dirige a Tomás y que debemos descubrir en este ámbito: “Bienaventurados los 
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que creen sin haber visto” (Jn 20, 29). Esta invitación de Jesús no nos quiere 
hacer ver que nosotros no podemos experimentar al Resucitado como Tomás. 
Jesús no está ensalzando lo imposible porque nosotros podemos ver, sentir y 
tocar a Cristo. Pero en nuestra vida siempre existen momentos en los que no 
vemos ni experimentamos nada. Por eso no unimos siempre nuestra fe a la 
experiencia. Con frecuencia atravesamos tiempos de desierto, de oscuridad, 
de vacío. El Resucitado ensalza la fe más elevada de aquellos que en esas 
circunstancias se siguen aferrando a Dios a pesar de todo lo que están viviendo. 
Los que son capaces de creer a pesar de esto son dignos de alabanza. Son 
aquellos que aunque no tienen a nadie a su alrededor que les dé aliento, para 
seguir esperando, siguen creyendo. Podemos ver un ejemplo de esto en el 
santo Job o en el mismo Jesús que experimentó la agonía de la cruz.

La gracia de la fe es ese don que permite adherirse en lo más profundo de 
nuestro corazón para no tambalearse ante las contrariedades que vivimos en 
nuestra vida. 

Nuestra confesión de fe

Jesús se apareció en un primer momento a María Magdalena en el grupo 
de las mujeres y luego a Tomás en el grupo de los hombres. La comunidad 
completa ha recibido el anuncio. Ahora toca a cada individuo, de manera 
personal, comprender y creer en quién es Jesús de Nazaret. “Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?” (Mc 8, 29). Como María Magdalena debemos hacer nuestra 
confesión pasando de rabí (maestro) a “Rabbuni” (Mi Maestro), o como Tomás 
proclamar “¡Señor mío y Dios mío!”
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Jesús soplará sobre sus discípulos para infundir en ellos, de una forma 
muy tierna, su Espíritu (Jn 20, 22). Es el Espíritu que emana de todo lo vivido, 
obrado, ha-blado y amado por Jesús de Nazaret. De esta forma nosotros al 
recibirlo podremos también vivir, obrar, hablar y amar como Él.

Al igual que en el libro del Génesis ese soplo, del aliento de Dios, despierta 
a la vida al ser humano y el soplo, de Jesús Resucitado, tiene también algo 
de creador para nuestras vidas. Se crea en cada uno una nueva realidad. Una 
realidad inundada por el amor de Dios que se caracteriza por el perdón de 
los pecados (Jn 20, 23). Si el pecado es lo que nos deshumaniza y nos aísla y 
excluye de la comunidad, el amor de Dios, reflejado en el costado abierto de 
Cristo, nos devuelve a la vida comunitaria.

122



OREMOS CON ARTE
Esther del Val

EL PUENTE DE MONET

Un jardín íntimo, tranquilo, para pasear el alma y recrear la mirada, 
para escuchar el lento devenir del agua mansa, para sosegar los latidos e 
impregnarse de los azules, los verdes, los ocres, los blancos, de la maravillosa 
paleta de la Naturaleza.

Acompáñame Señor por nuestro jardín, llévame de la mano en los pasos 
difíciles, ayúdame a apreciar cada brizna de hierba, cada trino de un pájaro, 
cada flor que se abre a una nueva vida.

Detenido el tiempo sobre el puente, el susurro callado del viento entre los 
mil tonos de verdes y ocres de los árboles nos trae el aroma de las ninfeas 
flotando sobre el agua azul. Todos los colores de tu paleta, Señor, son 
imprescindibles; todos somos destellos de color para ti, Padre.

Enséñame a creer en la labor conjunta, en el trabajo compartido, como 
esas pinceladas sueltas que nuestra retina une en la distancia para formar un 
todo preciso en el que cada mínimo punto es esencial y maravilloso.

Ayúdame a ser luz para los demás, como esos toques blancos que filtran el 
sol entre la espesura; a ser apoyo firme para mis hermanos, como ese puente 
eterno en el tiempo; a ser brisa renovadora que agita las perennes copas 
verdes; a ser agua fresca que no cesa en su murmullo; a recordar, como decía 
García Nieto, que “bajo todos nuestros puentes, Señor, pasan tus aguas”.
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CON EL PAPA FRANCISCO,
EN FEBRERO DE 2021

En la catequesis del 3-2-2021, el 
papa habló del tema “rezar en 

la liturgia”. Dijo que la oración de los 
cristianos pasa a través de mediacio-
nes concretas: la Sagrada Escritura, 
los Sacramentos, los ritos litúrgicos 
y la comunidad. No existe espiritua-
lidad cristiana que no tenga sus raí-
ces en la celebración litúrgica. Pues-
to que Cristo se hace presente en el 
Espíritu Santo a través de los signos 
sacramentales, de aquí se deriva para 
nosotros la necesidad de participar 
en los divinos misterios. La liturgia 
exige ser celebrada con fervor. Cristo 
actúa y está presente en la liturgia. Él 
es el protagonista. La Misa no pue-

de ser sólo escuchada, como meros 
espectadores de algo que acontece 
sin involucrarnos. La Misa siempre es 
celebrada, y no sólo por el sacerdo-
te que la preside, sino por todos los 
cristianos que la viven. La vida está 
llamada a convertirse en culto a Dios, 
pero esto no puede suceder sin la 
oración, especialmente la oración li-
túrgica. Cuando vamos a Misa, vamos 
a rezar en comunidad, vamos a rezar 
con Cristo, que está presente y reza 
con nosotros. 

En la catequesis del 10-2-2021, el 
papa habló de “la oración en la vida 
cotidiana”. La oración cristiana pasa 
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de la liturgia a la vida. Ahí continúa 
el diálogo con Dios. Enamorados 
de Dios, le llevamos siempre en el 
corazón. Toda alegría se convierte 
en motivo de alabanza, toda prueba 
es ocasión para pedirle ayuda. La 
oración cristiana infunde en el 
corazón humano una esperanza 
invencible. La oración sucede en el 
hoy. Jesús nos sale al encuentro hoy, 
en este hoy que estamos viviendo. Y 
es la oración la que transforma este 
hoy en gracia, o mejor, la que nos 
transforma: apacigua la ira, sostiene 
el amor, multiplica la alegría, infunde 
fuerza para perdonar. Recemos 
siempre por todo y por todos, incluso 
por los enemigos. Recemos por 
nuestros seres queridos y también 
por aquellos que no conocemos. 
Recemos sobre todo por las personas 
infelices, por los que lloran en 
soledad. La oración realiza milagros. 
Como el Señor, seamos personas de 
la compasión, de la cercanía, de la 
ternura. La oración nos ayuda a amar 
sin juzgar a los otros, no obstante sus 
errores y pecados. Es necesario querer 
a todos y cada uno. Rezar en cada 
momento, en cada situación, porque 
el Señor está cerca de nosotros.

En la homilía del Miércoles de 
Ceniza (17-2-2021), el papa presentó 
la Cuaresma: es  un viaje de regreso a 
Dios, que llama a nuestro corazón. 
Este es el centro de la Cuaresma: 
¿Hacia dónde está orientado mi 

corazón, hacia Dios o hacia mi yo? El 
viaje de la Cuaresma es  un éxodo de 
la esclavitud a la libertad. El viaje de 
regreso a Dios lo dificultan nuestros 
apegos malsanos, lo frenan los 
lazos seductores de los vicios, de las 
falsas seguridades del dinero y del 
aparentar y la queja victimista, que 
paraliza. Como para el hijo pródigo, 
también para nosotros es tiempo 
de volver al Padre. El perdón de Dios, 
la confesión, es el primer paso de 
nuestro viaje de regreso. Después 
necesitamos  volver a Jesús para 
que nos cure de nuestras heridas. 
También estamos llamados a  volver 
al Espíritu Santo. Somos ceniza y 
polvo, pero sobre ellos nuestro Dios 
ha infundido su Espíritu de vida. El 
Padre que nos llama a volver sale de 
casa a buscarnos; el Señor Jesús, que 
nos cura, se dejó herir en la cruz; el 
Espíritu, que nos hace cambiar de 
vida, sopla con fuerza y dulzura sobre 
nuestro barro. Para regresar a Dios 
hemos de reconocernos necesitados 
de Él, de su misericordia, de su gracia. 
Tenemos que hacernos pequeños, 
con toda humildad.

Escapulario del CarmenACOMPAÑANDO AL PAPA

Juan Gil Aguilar, O. Carm. 

125



LEYENDO LA REGLA DEL CARMELO

SOBRIEDAD EVANGÉLICA DE LA 
COMUNIDAD DEL CARMELO

La Regla del Carmelo no explicita los medios de supervivencia de 
la comunidad, sin embargo revela la sencillez evangélica con que 

vivían aquellos hermanos, que en el horizonte de sus propósitos tenían a la 
comunidad de Jesús Resucitado. 

El paraje elegido, junto a la fuente de Elías, proporcionaba agua (n.1) y en él 
cada hermano tenía una celda separada, asignada por el Prior (n. 6). El trabajo, 
las  limosnas y otras donaciones, como el producto de la renuncia de cada 
hermano, cubrían las necesidades de todos, ya que, imitando a la comunidad 
de Jerusalén (Hch 2,44-45), deseaban vivir en pobreza compartida (n.4), como 
dice la Regla: Ningún hermano dirá que es de su propiedad cosa alguna, sino que 
entre vosotros todo será común y se distribuirá a cada uno por mano del Prior, es 
decir, del hermano a quien él hubiere designado para este oficio, según a cada 
uno fuere menester, teniendo en cuenta la edad y necesidad de cada cual (n.12). 
Y también: Comeréis en común refectorio (n.7). 

Y sigue: “Podéis, no obstante, poseer asnos y mulos, según pidiera vuestra 
necesidad, y algunos animales y aves para vuestro sustento” (n. 13). La comunidad 
tenía facultad de poseer: asnos y mulos para el trabajo y el traslado a la ciudad, 
donde seguramente recibían ayudas, y también algunos animales o aves, como 
conejos, gallinas, etc., para alimentarse. El trabajo era el medio básico de vida 
de la comunidad según la misma Regla: trabajando en silencio coman su pan 
(n. 20). Cultivar la tierra y criar animales era el principal trabajo que ofrecía 
el medio rural en que los hermanos  vivían; la fertilidad del valle y el agua 
de la fuente ofrecían posibilidades que sin duda aprovecharon los hermanos 
para cultivar, con la ayuda de asnos y mulos, hortalizas y frutales, así como 
para recolectar miel de las colmenas, práctica de la que el historiador Jacobo 
de Vitry tomó imagen para dejar constancia de la principal ocupación de 
aquellos frailes, que en pequeñas celdas a modo de colmenas, como abejas del 
Señor, elaboraban la miel de la divina contemplación, aludiendo así a la oración 
y al contacto con la Palabra de Dios, principal ocupación del carmelita (n.10). 
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La comunidad disponía, pues, de los medios básicos para vivir de manera 
sobria y así mantenerse alejada de la tentación de acumular, confiando en la 
providencia del Padre, que alimenta y viste a sus hijos (Mt 6,25-34). Hay que 
advertir dos matices sobre el modo en que cada hermano vivía en sobriedad: 
ante todo, manteniendo el desprendimiento personal, pues la vida se gana 
perdiéndola (Mt 16,25), dándola; desposeerse es condición indispensable 
para obtener el don de seguir a Jesús (Mt 8,20), don que capacitaba a los 
hermanos para no tener nada como propio (n.12) y para recibir del Señor el 
ciento por uno de su renuncia; el segundo aspecto se refiere al proceso que 
cada hermano seguía para atender cualquier necesidad: poner ésta en manos 
de la comunidad, del Prior o del hermano designado por él (n.12). Así, cuando 
el hermano experimentaba necesidades, respondía el Dios providente por la 
solicitud de los hermanos. Todo estaba impregnado de simplicidad y marcado 
con el sello de un amor compartido y de una radical igualdad, que mantenían 
a aquella comunidad de hermanos perseverando en su propósito de vivir sólo 
de Dios y para Dios.

  Este modo de usar los bienes guía también hoy al carmelita, religioso o 
laico, a salir de la espiral consumista, a desposeerse compartiendo las demás 
pobrezas y a vivir, como la comunidad de Jerusalén, sólo en obsequio de 
Jesucristo (n. 2).
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¡¡TOCAD A JESUS!!

Hermanos y hermanas, ¡Cristo 
ha Resucitado, aleluya!

Aparece en todo su esplendor el 
fruto del AMOR de Dios manifestado 
en Jesucristo. Él fue vendido, 
escupido, flagelado, abandonado, 
cubierto de oprobios, cargado con 
una pesada cruz y crucificado en ella 
como un malhechor. El que, sobre el 
madero, llevó nuestros pecados en su 
cuerpo, a fin de que nosotros, muertos 
a nuestros pecados, vivamos para la 
justifica. ¡Sus heridas nos han curado! 
(1 Pe 2, 24).

Y podemos prorrumpir en gritos 
de júbilo por la Resurrección de 
Jesucristo, que nos devuelve a 

la dignidad de hijos de Dios por 
el perdón de nuestros pecados, 
mostrado en sus llagas gloriosas. 

Y yo me pregunto en esta Pascua 
del 2021, segundo año consecutivo 
de pandemia: ¿Hemos resucitado con 
Cristo? ¿Creemos realmente que la fe 
recibida en nuestro bautismo nos da 
la VIDA ETERNA? ¡Es tan necesario 
tener ese encuentro con Jesús que 
haga crecer nuestra fe y cambie 
nuestras tinieblas en luz, nuestra 
tristeza en gozo y nuestros temores 
en paz y confianza!

Y para ello, nos ayuda mucho hacer 
una lectura orante de los Evangelios, 
porque ellos nos muestran a Jesús, 
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sus sentimientos, sus palabras, sus 
gestos, sus actitudes, su trato con 
todos, su mirada, su oración, su modo 
de educar…, y muchísimos aspectos 
de su vida que sería imposible 
enumerar.  Pero, una tarde en la 
oración me vino a la mente un detalle 
que comparto con vosotros:

Observé que, durante su vida 
pública, Jesús se acercaba a los 
pobres y enfermos, a los pecadores, 
los “tocaba” y quedaban curados, 
perdonados y resucitados (paralíticos, 
ciegos, sordos, endemoniados, 
leprosos, muertos…). Sus manos, su 
mirada, sus vestidos, tenían el poder 
de sanar almas y cuerpos, y devolver 
al hombre su integridad, su verdadero 
SER al sentirse amados sin medida 
por Jesús, Dios hecho hombre. La fe 
surgía en las vidas de aquellos que 
eran mirados y tocados por Jesús.

Si se leen los textos de la 
Resurrección, de las apariciones de 
Jesús Resucitado, cambian los gestos 
de Jesús. En la aparición a María 
Magdalena (Jn 20, 11-18), cuando 
ella “reconoce” a Jesús después de 
confundirlo con el hortelano, llena 
de gozo se dispone a abrazar sus pies 
y Jesús le dice: No me toques, que 
aún no he subido al Padre, pero ve y 
dile a mis hermanos... (vers. 17); Jesús 
considera que la fe y el amor de María 
Magdalena no necesitan pruebas 
de su resurrección. La convierte en 

apóstol de los apóstoles para que 
les anuncie que Jesús vive, que la 
victoria sobre el pecado y la muerte 
es un hecho y prueba de ello es que 
está Resucitado.

En cambio, en las apariciones a los 
discípulos, ante el temor de éstos, sus 
dudas y su falta de fe, es Jesús quien 
los invita a que “toquen” sus heridas 
gloriosas, sus manos, sus pies y su 
costado. El ejemplo más elocuente es 
el de Tomás, al que le dice Jesús ante 
su incredulidad:  Acerca aquí tu dedo y 
mira mis manos, trae tu mano y métela 
en mi costado, y no seas incrédulo sino 
creyente (Jn 20, 28). Y ante el trato 
lleno de ternura de Jesús, Tomás 
solo puede exclamar con el corazón 
arrodillado: ¡Señor mío, y Dios mío! 
(20, 29).

Hermanos y hermanas, en 
este tiempo de Pascua, Jesús nos 
invita a “mirarlo y tocarlo” en 
cada sacramento, sobre todo en 
la Eucaristía, y también en nuestro 
prójimo, en sus necesidades, en sus 
dolencias, en sus flaquezas… Jesús 
nos dice:

¡Dichosos los que crean sin 
haber visto!

¡VERDADERAMENTE 
JESUCRISTO HA RESUCITADO!

¡¡ALELUYA!!
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SALUD Y BIENESTAR
Los proyectos relacionados con la sanidad siempre han sido y son muy 

importantes para Karit Solidarios por la Paz. 

Desde nuestros orígenes hace veinticinco años, la salud de las personas 
ha formado parte de nuestras preocupaciones. Pequeños proyectos de ‘boti-
cas’, o dotar de infraestructura a pequeños dispensarios, o facilitar recursos y 
formación a centros nutricionales… nos han acercado y comprometido con 
la ‘salud y el bienestar’ de las personas. La atención sanitaria no es algo que 
venga sólo motivado ahora, por estas circunstancias actuales de la pandemia. 

La defensa de la vida pasa necesariamente por una alimentación sufi-
ciente, por una atención sanitaria real y universal y por la posibilidad de ser 
atendido en los momentos de enfermedad por un profesional que no sólo 
dé esperanza y compañía, sino diagnóstico y tratamiento a la situación de 
dolor y enfermedad. 

La situación actual de pandemia ha despertado en todos nosotros mil pre-
guntas sobre el mundo de la sanidad, de la atención primaria, de la univer-
salidad de este derecho, de la situación de las personas en países y lugares 
de mucha vulnerabilidad. Así hemos podido observar que no sólo existe el 
COVID-19 sino que hay muchas otras situaciones de salud, que de manera en-
démica, existen desde hace años instaladas en nuestro mundo. Hemos descu-
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bierto la insuficiente ratio de personal sanitario por habitante, la no disponibi-
lidad de los medios básicos, el abismo existente en la atención sanitaria entre 
un lugar y otro de nuestro mundo. Esto nos ha hecho pasar de la pregunta a 
la denuncia y al compromiso. 

En Karit Solidarios por la Paz sabemos de la importancia de la dimensión de 
la salud y del bienestar de la persona. La vida de una persona lo es todo. Nues-
tro “poco” en un dispensario como el de Ansa-À-Pitre en la frontera de Haití o 
en el Centro de Rehabilitación nutricional en Namapa (Mozambique)… hace 
que seamos una parte importante de ese todo que supone la consecución de 
la ‘Salud y el bienestar’ como propone la Agenda de Naciones Unidas hasta 
2030 en el ODS nº 3: ”Garantizar una vida sana y promover el bienestar en 
todas las edades”.

Nos sentimos involucrados en el cambio de mirada y en el cambio estruc-
tural. Con nuestro “poco”, con nuestros proyectos sanitarios, nos comprome-
temos a una sanidad asequible a las personas que no tienen acceso a ella. Los 
proyectos en Rwanda (Centros de salud en Busogo y Rilima), en Mozambique 
(Centro de Rehabilitación Nutricional en Namapa), en República Dominicana 
(Dispensario Médico en Villa-David), en Timor Leste (cinco policlínicos de aten-
ción primaria) y en Haití (dispensario médico de Ansa-a-Pitre) se convierten en 
lugares de transformación y cambio en una sociedad enferma por el abando-
no y el olvido de los más necesitados y vulnerables. Abrir cada día la puerta 
de todos estos centros posibilita la atención y el cuidado de gran cantidad de 
personas, fundamentalmente niñas, niños y mujeres. Personas que se llenan 
de esperanza, de ganas de vivir y sobre todo de posibilidades para hacerlo. 

El año pasado iniciamos una Campaña de Emergencia ante la pandemia, 
que ha puesto delante de nosotros una realidad que necesita una respuesta 
continua y eficaz. Queremos continuar ahora con un Proyecto de Atención y 
Dotación de recursos materiales y humanos.  El COVID-19 nos ha ayudado a mi-
rar con mayor profundidad. No podemos cerrar la puerta, hay que mantenerla 
abierta y hacerla más grande. Para ello necesitamos la implicación de todos. 

Colabora con nuestra campaña de apoyo a la atención sanitaria en estos 
10 centros nutricionales y de salud. Ayúdanos haciéndote socio o socia. Con 
poco… mucho.

Información: https://www.karitsolidarios.es/hazte-socio-colaborador-de-
karit-solidarios-por-la-paz
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En anteriores entregas hemos visto cómo el escapulario del Carmen se 
identifica con la protección en las batallas. Estos supuestos milagros 

fueron a veces objeto de burla por parte de la incipiente prensa ilustrada 
(recogiendo en cierto modo el testigo de los erasmistas) y, más adelante, por 
autores de diverso tipo como liberales y viajeros románticos. En este sentido, 
el periódico El Censor, que apareció de 1781 a 1786, de talante anticlerical, 
publicó en el Discurso 46 (que trata sobre la superstición y que no tiene 
desperdicio) una supuesta carta en la que un fingido lector indignado sugiere 
la forma de recuperar Gibraltar:

Vá para tres años que tienen cercado à Gibraltar, y todo el mundo dice, 
que es imposible tomarle por la fuerza (...). Dicen que ni llegaría hombre 
vivo a la muralla: ¿hay tal cosa como ella? ¿no es buena alucinación? Pues 
había más que hacer cinco mil escapularios de nuestra Señora del Carmen 
y ponerle uno a cada soldado. Estoy harto de oír a los predicadores que las 
balas no hacen daño a los que los llevan, y no solo esto, sino que también 

EL CENSOR

132



Fernando Millán Romeral, O. Carm.

Escapulario del CarmenEL ESCAPULARIO EN LA LITERATURA

lo he leído en un libro de letra de molde. Y aún me acuerdo de un ejemplo 
que traía de un soldado que arcabucearon, y toditas las balas se le cayeron 
a los pies sin hacerle daño ninguno solo porque llevaba uno puesto, que 
por eso dizque desde entonces, cuando a alguno llevan a arcabucear, lo re-
gistran antes y se lo quitan si acaso lo tiene. Verdad es que, aunque en mu-
chos sermones no he oído tal circunstancia, me parece que este libro decía 
que era menester tener fe. Pero eso estaba compuesto con no llevar en mi 
ejército ningún regimiento de suizos, irlandeses ni italianos, sino que todos 
fuesen españoles rancios cristianos católicos apostólicos romanos. En fin, 
Señor, esto me parece tan claro, que yo no sé cómo no se apoderan inme-
diatamente de la Plaza, a no ser que no se les haya ocurrido esta especie. 
Publíquela Vuestra Merced, por Dios, para que caigan del burro y me den 
una buena brega a esos perrazos herejotes. Dios Nuestro Señor guarde a 
Vuestra Merced muchos años. Olías, a 25 de noviembre de 1781.

Destacaría de este curiosísimo texto (que debo a la amabilidad del P. Teó-
fanes Egido -carmelita descalzo y gran historiador- que me lo pasó hace ya 
bastantes años) la referencia a la necesidad de la fe. Para el supuesto devoto, 
esa necesidad (de la que no se siente muy seguro) se limita a una mera norma 
para que el ejército español no se llene de herejes o dudosos de herejía, sino 
sólo de cristianos viejos. Con fingida moderación (y una ironía sutilísima) el 
autor del Discurso anota en relación con los escapularios:

A tan ridículos modos de pensar se dá ocasión con preconizar más de lo 
justo las virtudes, o efectos de unas prácticas por otra parte apreciables, y 
muy dignas de recomendarse.

En el mismo contexto (la posible toma de Gibraltar), aunque años más tar-
de, el literato e historiador Antonio Ferrer del Río, en su Historia del reinado de 
Carlos III en España (Madrid 1856), hace también una referencia curiosa y no 
tan mordaz al escapulario:

Proyectos para estrechar y hasta rendir la plaza pasaban sin cesar y, por 
decirlo así, en montón a manos del Rey y de los ministros (…). D. Antonio 
Barceló, hombre de grande espíritu y denuedo, como marino español, y tan 
sinceramente piadoso, que con un escapulario de la Virgen al cuello se figu-
raba invulnerable, clamaba porque se le dieran lanchas cañoneras, cada 
una con un mortero a placa, a fin de batir los muros de Gibraltar un día y 
otro hasta rendirlo…
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Se acerca el Triduo Pascual (este 
año 2021 se celebran los días 

uno, dos y tres de abril) el momento 
más importante de la Semana Santa. 
La liturgia de estos días expresa con 
diversos signos y ritos el sentido 
de lo que se conmemora: la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesucristo. 
Así, renueva estos misterios de la vida 
de Cristo para nuestra salvación. A las 
celebraciones litúrgicas de estos días 
se les conoce como oficios. Se celebran 
entre el Jueves Santo y el Sábado Santo 
y están considerados como la esencia 
cultural de la Semana Santa.

Son la piedra angular alrededor de 
la cual gira la celebración de la Pasión 
de Cristo y se desarrollan el Jueves 
Santo, Viernes Santo y Sábado Santo, 
por lo que tienen diferentes fases.

Oficios del Jueves Santo

El Triduo Pascual comienza con la 
Misa vespertina de la Cena del Señor. 
El oficio del Jueves Santo, memoria de 
la Última Cena, sigue la estructura de 
la Misa. Los ornamentos litúrgicos de 
este día, son de color blanco. Durante 
el Gloria se tocan las campanas, que 

¿QUÉ SON LOS OFICIOS DE 
SEMANA SANTA?
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ya no vuelven a sonar hasta la Vigilia 
Pascual. Tras la homilía, se realiza el 
rito del lavatorio de los pies. Al final de 
la Eucaristía se lleva el Santísimo en 
procesión hasta el lugar de la Reserva 
(el llamado “monumento”). Este 
no debe asemejarse a un sepulcro, 
puesto que no es un lugar de muerte, 
sino de custodia del que vive.

Finalmente, se desnuda el altar 
y se cubren las cruces del templo. 
Jesús, tras orar en el huerto, es 
apresado y conducido ante Anás 
y Caifás. La Iglesia ora ante esta 
entrega, este sacrificio que cada Misa 
hace presente.

Oficios del Viernes Santo

Actualmente, el oficio de la Pasión 
del Señor se inicia con la postración 
de los sacerdotes ante el altar 
durante unos instantes, invitando al 
pueblo a la oración. Los ornamentos 
litúrgicos de este día, son rojos. El 
oficio consta de tres partes: la liturgia 
de la Palabra, la adoración de la Cruz 
y el rito de la Comunión.

La ostensión de la cruz reviste 
dos modalidades. Se desvela la 
cruz de forma progresiva mientras 
se canta el Ecce lignum crucis. O 
se lleva la cruz desde el fondo 
de la iglesia acompañada por 
el canto. Acto seguido se adora 
la cruz según la costumbre del 
lugar. Los fieles se acercan y la 

besan o la veneran mediante una 
genuflexión.

La austeridad predomina hoy en la 
liturgia.

Vigilia Pascual

El silencio del Sábado Santo 
acompaña al cuerpo de Jesús en el 
sepulcro. La liturgia de las horas se 
presenta como la voz de la Esposa 
que, junto a María, la Madre de Jesús, 
espera la promesa de la resurrección 
del Señor.

Los ornamentos litúrgicos de 
este día, son de color blanco. La 
Vigilia Pascual comienza con la 
bendición del fuego y del cirio fuera 
de la iglesia, para entrar después 
en procesión llevando todos los 
fieles una vela, la luz de Cristo. La 
liturgia de la Palabra incluye hasta 
nueve lecturas. Las siete primeras 
pertenecen al Antiguo Testamento y 
tras ellas se canta el Gloria, a la par 
que repican las campanas. Sigue la 
liturgia con dos lecturas del Nuevo 
Testamento. Tras la homilía, se 
procede a la bendición del agua, se 
renuevan las promesas bautismales 
y el presbítero asperge al pueblo. Tras 
este rito viene la liturgia eucarística. 
El silencio queda relegado por el 
gozo y la alegría de la Resurrección. 
Con su muerte, Cristo ha vencido 
a la muerte. O mors, ero mors tua 
(Muerte, yo seré tu muerte).
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HA FALLECIDO EL P. ISMAEL MARTÍNEZ

El día 9 de febrero de este año, 
en Sevilla, Dios llamó a su presencia 
al P. Ismael Martínez Carretero, 
carmelita. Compartimos esta noticia 
con nuestros lectores, precisamente, 
en este mes de Abril, en plena 
Pascua de Resurrección, cuando 
los cristianos conmemoramos la 
victoria de Jesucristo sobre el poder 
de la muerte, prenda y garantía de 
nuestra propia resurrección. También 
nosotros, por nuestro bautismo, 
participamos de este misterio que 
alcanzará su plenitud en la vida 
eterna. 

El P. Ismael ha sido bendecido por 
Dios con una larga vida. Acababa de 
cumplir 92 años. Profesó solemne el 

4 de octubre de 1953 y fue ordenado sacerdote el 3 de julio de 1955. Dios 
le ha concedido una extensa vida de servicio a la Iglesia y al Carmelo. Entre 
otros ministerios, fue Prior Provincial de la Provincia Bética durante seis años.  
Damos gracias al Señor por su preciosa vocación, gastada al servicio de Dios y 
en favor del prójimo, tanto en España como en Colombia y Venezuela.

Además de ser un gran historiador, especializado en la historia del Carmen, 
Dios le concedió una gran facilidad para escribir; da gusto leer sus libros y 
la multitud de artículos que escribió. Natural de Tomelloso (Ciudad Real), 
podemos decir que fue un buen discípulo de Cervantes. Nuestra Revista da 
fe de ello.

Dios y Nuestra Santísima Madre del Carmen lo hayan acogido en su gloria. 
Elevamos por él una ferviente oración al cielo: rogamos por ti, P. Ismael, y te 
pedimos que intercedas por nosotros ante la Madre y Hermosura del Carmelo. 

Escapuario del CarmenA LA CASA DEL PADRE

La Redacción
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Alfonso Moreno, O. Carm.

Escapulario del CarmenEL ABRAZO DE MARÍA

MARÍA ES EL MEJOR 
FRUTO DE LA PASCUA

Jesucristo nos ha redimido por 
su Pascua del pecado y de la 

muerte eterna. El fruto más excelso 
de su Pascua ha sido el milagro de 
la Bienaventurada Virgen María. La 
Virgen María, concebida sin peca-
do original, Madre de Dios. El me-
dio por el que nos vino Jesús a este 
mundo. Su colaboradora como Es-
posa y Madre, como nueva Eva, vino 
a ser el fruto más excelso de la obra 
redentora de Jesucristo.

Los Apóstoles no lograron ver 
el sentido de la Pascua al principio. 
Se ve claro en el Evangelio. El “Paso” 
de Jesús al Padre, por medio de su 
Pasión, Muerte y Resurrección, lo 
fueron comprendiendo poco a poco. 
La idea que tenían los apóstoles 
del Mesianismo de Jesús era de 
tipo temporal, político, y glorioso, 
humanamente hablando. Donde 
ellos mismos ocuparían puestos de 

gloria y honor humano. Recordemos 
algún texto.

“Desde entonces comenzó Jesús 
a manifestar a sus discípulos que 
tenía que ir a Jerusalén y padecer 
allí mucho por parte de los ancianos, 
sumos sacerdotes y escribas, y que 
tenía que ser ejecutado y resucitar al 
tercer día. Pedro se lo llevó aparte y 
se puso a increparlo: “Eso no puede 
pasarte”. Jesús se volvió y dijo a 
Pedro: “Aléjate de mí, Satanás. Eres 
para mí piedra de tropiezo, porque tú 
piensas como los hombres, no como 
Dios” (Mat 16,21-23).

Por lo demás la Virgen María 
es nuestra Madre espiritual en la 
Encarnación, en la Pasión y Muerte de 
Cristo, y ahora en el Cielo. Recojo un 
texto precioso del Concilio Vaticano 
II: “La Virgen María, asunta a los cielos, 
no ha dejado esta misión salvadora, 
sino que con su múltiple intercesión 
continúa obteniéndonos los dones 
de la salvación eterna. Con su amor 
materno se cuida de los hermanos 
de su hijo, que todavía peregrinan 
y se hallan en peligros y ansiedad,  
hasta que sean conducidos a la patria 
bienaventurada” (LG 62). 
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La isla de los monjes es 
una película docu-

mental holandesa que tie-
ne como punto de partida 
un hecho aparentemente 
banal. Una comunidad de 
monjes cistercienses, se 
plantea abandonar el mo-
nasterio de Sión donde vi-
ven desde hace siglos para 
trasladarse a una isla llama-
da Schiermonnikoog, que 
significa  Isla de los Monjes 
Grises.

Para una comunidad 
monacal en la que sus 
miembros han hecho voto 
de estabilidad en el monas-
terio, es decir la intención 
de cada uno de los monjes 
de entrar el monasterio y 

no abandonarlo de por vida, se trata sin duda alguna de una decisión radical 
que les va a hacer plantearse muchas cuestiones. Poco a poco iremos descu-
briendo lo valiente de su decisión y opción, pues el monasterio de Sión se 
trata de un lugar cargado de historia, y es un lugar maravilloso, con unas insta-
laciones excelentes y donde además cuentan con el apoyo de una comunidad 
local que los quiere y valora. Sin embargo, ellos no ven su futuro allí y como 
no quieren simplemente ir muriendo, optan por un sitio donde puedan tener 
un futuro. Pero no es fácil. No lo ven claro, no lo entienden del todo, tienen 
resistencias, miedos, apegos y al mismo tiempo tienen el valor y la confianza 
en Dios necesaria para entrar en un proceso de discernimiento comunitario a 
fin de decidir que hacen con sus vidas y con su monasterio.

 En ese proceso vamos a ir descubriendo a un grupo de hombres con una 
gran profundidad espiritual, que nos van a ir narrando su proceso vocacio-
nal (alguno es bastante peculiar), sus problemas incluyendo algún enamo-
ramiento, sus miedos y dificultades… Todo ello con una gran honradez y al 
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Escapulario del CarmenEDITORIAL

Alejandro López-Lapuente, O. Carm.

Escapulario del CarmenTARDES DE SOFÁ

mismo tiempo con una gran delicadeza espiritual. El camino les ayudará a 
retomar cada vez más el núcleo de su propia vocación. El motivo por el que 
decidieron hacerse monjes y por el que quieren seguir, arriesgarse y buscar un 
futuro. También se plantearán incluso cuál es el sentido de la vida monástica 
en un mundo actual en el que grandes sectores de la sociedad ven este estilo 
de vida como algo inútil y trasnochado.

Junto a este proceso espiritual iremos viendo otro tipo de dificultades 
como pedir permiso al Superior General, vender el monasterio para tener fon-
dos o explicar su decisión a la gente que viene a estar con ellos y a los que 
consideran su familia. Una decisión que unos entenderán y otros no.

La isla de los monjes es pues una pequeña joya que servirá para conocer 
la vida monacal masculina para los que no la conozcan y para plantear un 
buen número de interrogantes a los laicos, religiosos y monjas que la vean. 
Uno de los mayores descubrimientos que he hecho en los últimos años y 
que recomiendo sin duda alguna a que todo el que pueda se haga con una 
copia y la vea.
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SONETO DE  PEDRO DE PADILLA DE 
SU OBRA “JARDÍN ESPIRITUAL” 

1) Tantas luces no muestra el firmameto
cuando niega la suya el sol al día,                
ni de Neptuno tantos peces cría                     
el espacioso líquido elemento.                  

2) No vuelan tantas aves por el viento,            
siervo tuyo que tanto te ha costado.
Tan variadas plantas, como el alma mía 
tiene en sí culpas porque son sin cuento.

3)  Mas aunque tal estoy, tú me hiciste
mi Dios, y el ser divino disfrazado,
muerte por darme vida padeciste.

4)  Y pues que tu clemencia a mi pecado
en infinito excede, libra a un triste 
no hay en la tierra ardiente ni en la fría.
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Escapulario del CarmenCULTURA

Francisco A. González Cerezo, O. Carm.

E l poeta no le puso título a este 
soneto. Podría ser: Confesión de 

un pecador que se arrepiente y pide per-
dón a Dios.  El autor habla en primera 
persona, reconoce que sus pecados 
son innumerables. Así lo expresa hi-
perbólicamente en los dos cuartetos 
por medio de comparaciones con se-
res multitudinarios para confesar que 
sus pecados son más numerosos que 
las estrellas, que los peces, que las 
aves y que las plantas.

 Aclaramos frases y vocabulario 
para su comprensión: luces se refiere 
a las estrellas; la frase cuando niega 
la suya el sol al día equivale a decir 
cuando se pone el sol. Como antes 
ha hablado de luces, ahora alude a 
la luz propia del sol por medio del 
pronombre posesivo sustantivado 
la suya.  Para nombrar al mar recurre 
a la mitología al decir “el espacioso 
líquido elemento de Neptuno”, el dios 
del mar.  

Los dos cuartetos en el nivel 
sintáctico forman una oración 
comparativa en la que hay cuatro 
principales iniciadas por los adjetivos 
de cantidad tantas, tantos, tantas, 
yuxtapuestas y la subordinada como 

el alma mía tiene… Sin hipérbaton y 
sin metáforas se podría expresar en 
prosa con una oración comparativa 
de superioridad: Tengo más pecados 
que estrellas hay en el firmamento, 
peces en el mar y plantas en la tierra. 

Después de confesar sus muchos 
pecados, que es la idea fundamental 
de los dos cuartetos, ahora, el 
pecador, en el primer terceto, 
después de conceder –proposición 
concesiva- que su estado es 
lamentable, se declara criatura de 
Dios. Pero no solo eso, sino que el 
mismo Dios se ha hecho hombre –es 
lo que expresa en la frase el ser divino 
disfrazado- para “padecer la muerte” 
que produce la vida en quien está 
muerto por el pecado. Es una antítesis 
con fundamento teológico.

En el segundo terceto el pecador 
pide su liberación, el perdón de sus 
pecados por dos razones: porque la 
clemencia de Dios es infinitamente 
mayor que sus muchos pecados y 
porque  el precio pagado por Dios ha 
sido elevadísimo. Por eso termina con 
la súplica: “libra a tu siervo”.  
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Escapulario del CarmenVen y Sígueme
Escapulario del CarmenPASATIEMPOS

El mes pasado contraí matrimonio.
Contraje.
Claro, tenía que vestir formal.

******************

No me quieres porque soy daltónico, ¿verdad, Celeste?
¡Me llamo Violeta!

******************

Doctor, soy asmática ¿es grave?
No, señora, es esdrújula.

******************

Oye, ¿cómo te llamas?
No soy el ayer, ni soy el mañana.
¿De qué hablas?
Me llamo Eloy.

cuajado aún. 6. Mecieron al niño para 
que se duerma. 7. Voz latina que sig-
nifica rey. La brújula cuando pierde la 
propiedad de señalar el norte magné-
tico. 8. Nota musical. El ganado ovino. 
9. Pueblo de indios que viven en el Es-
tado de Sonora, México. 10. Explorador 
inglés que participó en la expedición a 
los grandes lagos africanos. Río de Si-
beria. 11. Hiciese hendiduras en una 
cosa. 12. Continuación del 1 horizontal.

Soluciones verticales:  1. Albanega. 2. Faeto-
nes. 3. Lonas. Co. 4. Oder. Gol. 5. Jilote. 6. Acuna-
ron. 7. Rex. Loca. 8. La. Lanar. 9. Pimas. 10. Speke. 
Ob. 11. Ranurase.

HORIZONTALES: 1. Ceder en el rigor de algún trabajo, en 
tres palabras. 2. Una de las siete iglesias del Apocalipsis. 
Partido Anarquista Extremeño. 3. Bélgica, Países Bajos y 
Luxemburgo. Colonizador de Pensilvania y fundador de 
Filadelfia. 4. Impidieron el movimiento. Coalición de par-
tidos de centro y derecha de Israel. 5. Forma de pronom-
bre. Árbol en que se coloca el señuelo para atraer a las 
palomas. 6. Dentro de. Provincia catalana. Antigua mone-
da romana. 7. Nombre común de varios reptiles saurios. 
Decadencias. 8. Dañar el viento los sembrados. Unidad 
relativa de intensidad sonora.

VERTICALES: 1. Manga cónica para cazar conejos. 2. 
Carruajes descubiertos de cuatro ruedas. 3. Telas fuertes 
para velas de navíos. Matrícula andaluza. 4. Río fronteri-
zo entre Alemania y Polonia. Grito de júbilo del hincha 
de fútbol. 5. Mazorca de maíz cuando sus granos no han 
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JÓVENES
con inquietud

vocacional, que
deseen ser

RELIGIOSOS,
RELIGIOSAS,
SACERDOTES
CARMELITAS,
pueden dirigirse
al encargado de
PASTORAL

VOCACIONAL:

J. MANUEL GRANADO 
RIVERA 

C/ José del Hierro,  51-1º BCD
28027 Madrid

Tlf.: 914 084 636

MONASTERIO S.C. DE 
MADRES CARMELITAS

C/ Ortega Munilla, 21
presidentafederal2014@gmail.com

Tlf.: 957 28 04 07
14012 CÓRDOBA

HERMANAS 
CARMELITAS
C/ Pradillo, 63

hvirmoncar@planalfa.es
Tel.: 91 416 20 76
         91 415 58 89
28002 MADRID

HERMANAS
CARMELITAS DEL 

SAGRADO CORAZÓN
DE JESÚS

C/ General Asensio Cabanillas, 41
carmelitasscj.gen@confer.es

Tlf.: 91 534 99 43
        91 553 51 34
28002 MADRID

Escapulario del CarmenVen y Sígueme

Paco Daza, O. Carm.

Los consagrados, como cualquier otro estado de vida 
cristiana, necesitamos también ser fieles y perseve-

rantes al don recibido en la llamada de Dios. Don y tarea 
van de la mano en la vivencia de toda vocación cristiana.

Cuando la fidelidad a un proyecto de vida no existe; 
cuando faltan motivaciones profundas, conscientes y libres, 
a nivel humano y espiritual; cuando no hay fundamentos 
sólidos, identidades asumidas o sentido de pertenencia; 
cuando la vocación no se cuida y la relación con el Amado 
queda en la teoría o en el recuerdo, la vocación se debilita 
y la existencia comienza a ser aguada, mediocre, vacía de 
significado, triste y frágil. 

La fidelidad que reclama la vivencia de toda vocación 
cristiana es la que se vive como un ejercicio continuo de 
discernimiento; la que se interroga sobre la coherencia de 
los valores que motivan la existencia; la que cuida de la 
vida interior y se vive en una continua apertura al don de 
la gracia divina.

“PARA SIEMPRE”
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EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB

www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


